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[bookmark: _GoBack]En la Primera Lectura nos encontramos con un texto crucial para todos nosotros, pues es el relato más antiguo (el primero) de la institución de la eucaristía: unos 20 años antes del relato de los evangelios. 

Como sabemos, las tradiciones orales iban pululando de comunidad en comunidad hasta que Pablo en esta carta deja constancia del hecho por escrito. En este texto Pablo se refiere a una tradición más antigua todavía, según él mismo dice, una catequesis que tenía como contenido la Cena del Señor. Nos dice que se trataba de una tradición recibida por él y a su vez trasmitida, y evidentemente él lo hizo durante su estancia en Corinto, y ahora se lo recuerda a la comunidad por escrito.

Además, Pablo, nos indica que la eucaristía tiene una inherente dimensión social. En efecto; la eucaristía tiene en la práctica de la caridad una de sus principales manifestaciones, si bien no la única, pero que la destaca entre todas las facetas que puede presentar. 

El hecho de que el «sacramento de la Eucaristía no se puede separar del mandamiento de la caridad»[footnoteRef:1] es una realidad que se puede constatar ya desde estos primeros tiempos del cristianismo, ya que Pablo se muestra molesto ante el hecho de que los cristianos ricos de la comunidad corintia se muestren indiferentes ante las necesidades de sus hermanos menos afortunados, en especial a la hora de la celebración eucarística, obligándole (más adelante) a recordarles que «sois el cuerpo místico de Cristo, y cada uno por su parte es miembro de ese cuerpo»[footnoteRef:2], y que, por encima de cualquier don, con que están dotados sus miembros, está la caridad. [1:  JUAN PABLO II.  Homilía en la misa de clausura del XLV Congreso Eucarístico Internacional en Sevilla, España, 13 de junio de 1993 en Diccionario de Juan Pablo II, Edición de Eloy García Díaz, Ed. Espasa, Madrid 1993 p.320]  [2:  12,27] 


Démonos cuenta que Pablo afirma algo fortísimo desde el punto de vista teológico. Él veía un impedimento para acercarse a la eucaristía en el hecho de que «uno pasa hambre y otro, por el contrario, se embriaga». «Cuando os reunís, pues, en común eso ya no es comer la cena del Señor; porque cada uno come primero su propia cena, y mientras uno pasa hombre, el otro se embriaga». Decir que esto «ya no es comer la cena del Señor», es como decir que ésta ya no es una eucaristía. Y esto, como digo, es una afirmación gravísima, a la que quizá no se preste toda la atención que merece. Ahora, esta situación en la que «uno pasa hambre y el otro se embriaga» está presente entre nosotros, no ya a escala local, sino a nivel mundial. La cena del Señor no puede parecerse a las cenas del rico epulón, en las que se banqueteaba opíparamente, olvidados del pobre Lázaro que yacía a la puerta. El ansia de compartir algo con quien está necesitado, estén lejos o cerca, debe ser parte integrante de nuestra piedad y de la praxis eucarística. No hay persona alguna que, queriéndolo, no pueda durante la semana realizar alguna de las obras enunciadas por Jesús y de las que él dice: «A mí me lo hicisteis». Cada vez que estamos frente a una persona que sufre, especialmente de ciertos sufrimientos extremos, deberíamos oír dentro de nosotros, con los oídos de la fe, la voz de Cristo que nos repite: «Esto es mi cuerpo»[footnoteRef:3]. [3:  Cfr. RAINIERO CANTALAMESSA. La eucaristía, nuestra santificación. Editorial Cultural y Espiritual Popular, 1997] 


Fíjense lo que dice San Juan Crisóstomo, en el siglo IV: « ¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, pues, cuando lo encuentres desnudo en los pobres, ni lo honres aquí en el templo con lienzos de seda, si al salir lo abandonas en su frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: “esto es mi cuerpo”, y con su palabra llevo a realidad lo que decía, afirmo también: “Tuve hambre y no me disteis de comer”, y más adelante: “Siempre que dejasteis de hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mí en persona lo dejasteis de hacer” [...]. ¿De que serviría adornar la mesa de Cristo con vasos de oro, si el mismo Cristo muere de hambre? Da primero de comer al hambriento, y luego, con lo que te sobre, adornaras la mesa de Cristo»[footnoteRef:4] [4:  JUAN CRISÓSTOMO. Homilía sobre el Evangelio de Mateo, 50, 3-4.PG 58, 508-509; cfr. también, JUAN PABLO II, Carta encíclica Sollicitud rei socialis en nota nº 34 Eclassia de Eucharistia p. 25] 


Estas palabras de San Juan Crisóstomo venían a recordar a sus fieles que «la Eucaristía entraña un compromiso a favor de los pobres: para recibir en la verdad el cuerpo y la sangre de Cristo entregado por nosotros, debemos reconocer a Cristo en los más pobres, sus hermanos»[footnoteRef:5], cosa que muchos de ellos, y nosotros, paremos haber olvidado. [5:  Catecismo de la Iglesia Católica (CEC) nº 1397] 


En definitiva, creo que la eucaristía no solo es un misterio para consagrar, recibir, contemplar y adorar, sino que es, además, un misterio que hay que imitar.[footnoteRef:6] [6:  Cfr. RAINIERO CANTALAMESSA, Ibid] 
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